La puerta con el número 12

En la azotea de la casa de mis padres hay una puerta con el número  12. 

Allí esta mi memoria. 

La acumulación de todos los objetos fotos y recuerdos involuntarios, que forman parte del testigo del paso de mi tiempo. 

Nunca quise que me hicieran fotos. Y las pocas que consentí..  están allí... 

gritando como me hago viejo.  

Solicitándome que recupere la vitalidad existencial que antes frecuentaba. 

Las cartas de las personas que me amaron, 

y algunos objetos que me regalaron,

y que me recuerdan,

que yo las amé. 

Todo eso y algunas cosas que todavía no he descubierto... están allí. 

He vivido acampado por el mundo mucho tiempo. 

Sin casa, ni amores que me acompañen a cualquier parte. 

Sin molestar a los amigos. 

Rezumando siempre cierta soledad,  

de la que ahora no gusto  y de la cual , …

me arrepiento. 

Allí, apilada en cajas, en la azotea de mis padres, esta mi vida, esperando desde hace  mucho tiempo a desempaquetarla.  

Nunca me encontré lo suficiente tranquilo y a gusto en ninguna parte para hacerlo. 

Y ahora que comienzo a sentir la necesidad no sabría donde dejarlas.

Mi familia se disgrega y varios de sus miembros amenazan con abandonar mi mundo.  

Urgencia de tardes que nunca tuve con ellos o que me hubiera gustado tener más. 

Ubi Sunt, me enseño mi mejor profesor. 

Donde están?

